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Se ha evidenciado que la actual crisis del sector agrícola res­
ponde tanto a una dinámica histórica de comportamiento y trata­
miento al mismo, por parte del Estado a través de los planes de 
desarrollo y como parte estructural de los modelos de desarrollo; 
como, a instancias coyunturales, que unidas a un esquema ideoló­
gico que no le ha dado la importancia como sector primario den­
tro de la política macroeconómica, ha subestimado el costo social 
-vía desempleo- de la aplicación de una política de apertura al­
tamente discriminatoria en contra de factores que como la com­
petencia, la rentabilidad de los cultivos y el empleo se ven afec­
tados en forma negativa; no sólo como resultado de intentos de 
aplicación de fórmulas y salidas desde los diferentes gremios e 
instancias gubernamentales, sino de la no configuración de una 
propuesta estructural convincente y evidente, no como una varia­
ble más, dentro de la compleja teoría económica que regule la 
emergencia por la que atraviesa el campesino colombiano y com­
pense su esfuerz·o productivo, sino como un mecanismo que pro­
.penda por el desarrollo integrado del campo, (en especial de la 
pequeña producción), que contribuya a la estabilidad social de las 
comunidades rurales, escenario convencional de la violencia, y res­
ponsable de la seguridad alimentaria, prioridad nacional. "Fre­
cuentemente los mismos colombianos nos sorprendemos de que la 
actividad agropecuaria continúe arrojando frutos, dentro de un 
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caldeado ambiente de zozobra, criminalidad y desconocimiento de se sigue produciendo para el consumo interno y contribuyendo en 
derechos elementales. Considerando este factor de desaliento, su­ alta proporción a los exportaciones" (1). Ver cuadro NQ lo 
mado cierta larga negligencia del Estado en cuanto a investiga­

Existe suficiente material publicado por diferentes estudiosos ción e inversiones, el observador desprevenido no deja de asom­
del tema, y desde diversas disciplinas y actores de la sociedad co­brarse de que el deterioro no haya sido mayor. 	La verdad es que 
lombiana que abordan el problema, y, analizan las medidas de corto, 
mediano y largo plazo, que se debieren implementar para reacti­

CUADRO No. 1 
var la actividad agropecuaria del país. 


EXPORTACIONES AGROPECUARIAS Y SU PARTICIPACION 

EN EL TOTAL EXPORTADO Al respecto, existen dos posiciones en el nivel gubernamental 

(Enero-mayo) claramente diferenciadas: la de la Junta Directiva del Banco de La 
República, el Ministerio de Hacienda y Planeación Nacional y la 

Valores 	 Volumen del Ministerio de Agricultura y muy parecida a ésta, la de los gre­
1992 1993 Varo ((l/á) 1992 1993 Varo (%) mios. La primera sostiene que el debilitamiento del sector agrope­

(Millones de US$) (Millones de tons.) 
cuario es una consecuencia de la restricción del crédito por parte

Rubro 1992 1993 Varo (%) 1992 1993 Varo (%) de la Caja Agraria, de la caída de los precios internacionales y de 
Sector ag,rícola 954.6 878.6 (8.0) 1.071.8 1.148.7 7.2 la fuerte sequía de 1992. La segunda asegura, que el problema del 
Café 544.3 476.2 (12.5) 370.0 357.8 (3.3) sector es de carácter estructural y se ve agravado por la actual 
Agrícola sin café 410.3 402.3 (1.9) 701.8 790.9 12.7 	 política comercial del país. "Las politicas comerciales deben ase­
Flores 	 158.8 176.8 11.3 56.9 60.5 6.3 gurar mecanismos de intervención para la estabilización de losBanano 170.7 194.2 13.8 551.2 691.2 25.4 
Otras frutas 	 mercados, para lo cual es imprescindible que el Estado interven­7.3 7.0 (4.1) 2.8 4.4 57.1 
Tabaco 	 ga con capacidad real de compra. Los fondos generales o por pro­26.1 10.3 (60.5) 14.4 4.5 (68.8)
AlgodÓn 29.9 4.2 (86.0) 22.2 2.9 (86.9) ducto para la estabilización de precios parecen ser instrumentos 
Arroz 0.2 0.3 50.0 0.5 1.1 120.0 idóneos para definir un ambiente de estabilidad de mercados a 
Sector pecuario 92.1 63.3 (31.) 44.4 29.8 (32.9) corto y mediano plazo que aliente el crecimiento de la producción 
Carne de Bovino 7.1 1.2 (83.1) 4.0 0.6 (85.0) y la productividad en la agricultura" (2). 

Pesca 	 41.4 25.6 (38.2) 30.2 23.3 (22.8) 
Crustáceos y moluscos 34.5 28.9 (16.2) 4.6 3.3 (28.3) Es de anotar que un análisis de los programas de reactiva­
Demüs pecuarios 9.1 7.6 (16.5) 5.6 2.6 (53.6) ción para la agricultura merece la introducción de una ligera pre­

sentación de los intereses ideológicos con los cuales se ha desarro­Sector agroindustrial 126.0 122.2 (3.0) 216.3 388.7 79.7 
Azúcar llado la dinámica de la política de apertura, en especial con la51.5 81.6 58.4 176.9 324.1 83.2 
Demás productos 24.3 11.1 (54.3) 27.8 55.6 100.0 presencia de distintas vertientes de economistas que orientan sus 
Frutas procesadas 14.9 7.0 (53.7) 5.7 4.1 (28.1) argumentos hacia la pertinencia o no de cambios en el actual mo­
Productos del café 25.0 15.6 (37.6) 3.7 3.4 (8.1) delo de desarrollo. 
Industria del tabaco 10.3 6.9 (33.0) 2.2 1.5 (31.8) 

Demás productos 24.3 11.1 (54.3) 27.8 55.6 100.0 En el manej o del sector agropecuario los estructuralistas in­

Sector industrial 801.9 1.006.8 troducen la idea de que se deben exportar bienes industriales (que 
25.6 384.1 335.9 (12.5) 

parecen tener un gran potencial), manteniendo la herencia de la
Sector minero 841.4 865.2 2.8 11.748.1 12.529.2 6.6 orientación Estatal Cepalina y la poca confianza en las ventajas 
Otros 0.2 0.3 50.0 0.3 0.8 comparativas. Los monetaristas por su parte, son partidarios de 
Total sect. ag.ropecuario 1.172.7 1.064.1 (9.3) aperturas rápidas, 10 que conduce, en el contraste con la realidad 1.332.5 	 1.567.2 17.6 

a una reestructuración drástica de la economía con un alto costo 
Agricultura sin caté 628.4 587.9 (6.4) 962.5 1.209.4 25.7 

Tatal exportaciones 2.816.2 2.936.4 4.3 13.464.5 14.432.2 7.2 
1. Revista de la. SACo El Sector Agropecuario y La Apert-Jra Económica. Pág. 47. 

Fuente: DANE, Ministerio de Comercio Exterior. 2. Revista de la SACo El Sector Agropecuario y la. Apertura Económica. Pág. 47. 
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caldeado ambiente de zozobra, criminalidad y desconocimiento de 
derechos elementales. Considerando este factor de desaliento, su­
mado cierta larga negligencia del Estado en cuanto a investiga­
ción e inversiones, el observador desprevenido no deja de asom­
brarse de que el deterioro no haya sido mayor. La verdad es que 

CUADRO No. 1 


EXPORTACIONES AGROPECUARIAS Y SU PARTICIPACION 

EN EL TOTAL EXPORTADO 


(Enero-mayo) 


Valores Volumen 
1992 1993 Varo (%) 1992 1993 Varo (%) 

(Millones de US$) (Millones de tons.) 

Rubro 1992 1993 Varo (%) 1992 1993 Varo (%) 

Sector ag.rícola 954.6 878.6 (8.0) 1.071.8 1.148.7 7.2 
Café 544.3 476.2 (12.5) 370.0 357.8 (3.3)
Agrícola sin café 410.3 402.3 (1.9) 701.8 79Q.9 12.7 
Flores 158.8 176.8 11.3 56.9 60.5 6.3 
Banano 170.7 194.2 13.8 551.2 691.2 25.4 

Otras frutas 7.3 7.0 (4.1) 2.8 4.4 
 57.1 
Tabaco 26.1 10.3 (60.5) 14.4 4.5 (68.8)
Algodón 29.9 4.2 (86,0) 22.2 2.9 (86.9)
Arroz 0,2 0.3 50.0 0,5 1.1 120.0 

Sector pecuario 92.1 63.3 (31.) 44.4 29,8 (32.9)
Carne de Bovino 7.1 1.2 (83.1) 4.0 0.6 (85.0)
Pesca 41.4 25.6 (38,2) 30.2 23.3 (22.8)
Crustáceos y moluscos 34.5 28.9 (16.2) 4.6 3.3 (28.3) 
Demús pecuarios 9.1 7.6 (16.5) 5.6 2.6 (53.6) 

Sector agroindltstrial 126.0 122.2 (3.0) 216.3 388.7 79.7 
Azúcar 51.5 81.6 58.4 176.9 324.1 83.2 
Demás productos 24.3 11.1 (54.3) 27.8 55.6 100.0 
Frutas procesadas 14,9 7.0 (53.7) 5.7 4.1 (28.1) 
Productos del café 25.0 15.6 (37.6) 3.7 3.4 (8.1) 
Industria del tabaco 10.3 6.9 (33.0) 2.2 1.5 (31.8) 
Demás productos 24.3 11.1 (54.3) 27.8 55.6 100.0 

Sector industrial 801.9 1.006.8 25.6 384.1 335.9 (12.5) 

Sector minero 841.4 2.8 6.6865.2 11.748.1 12.529.2 

Otros 0.2 50.0 0.80.3 0.3 

Total sect. ag.ropecuario 1.172.7 1.064.1 (9.3) 1.332.5 1.567.2 17.6 

Agricultura sin café 628.4 587.9 (6.4) 962.5 1.209.4 25.7 

Total exportaciones 2.816.2 2.936.4 4.3 13.464.5 14.432.2 7.2 

se sigue produciendo para el consumo interno y contribuyendo en 
alta proporción a los exportaciones" (ll. Ver cuadro NQ l. 

Existe suficiente material publicado por diferentes estudiosos 
del tema, y desde diversas disciplinas y actores de la sociedad co­
lombiana que abordan el problema, y, analizan las medidas de corto, 
mediano y largo plazo, que se debieren implementar para reacti­
var la actividad agropecuaria del país. 

Al respecto, existen dos posiciones en el nivel gubernamental 
claramente diferenciadas: la de la Junta Directiva del Banco de La 
República, el Ministerio de Hacienda y Planeación Nacional y la 
del Ministerio de Agricultura y muy parecida a ésta, la de los gre­
mios. La primera sostiene que el debilitamiento del sector agrope­
cuario es una consecuencia de la restricción del crédito por parte 
de la Caja Agraria, de la caída de los precios internacionales y de 
la fuerte sequía de 1992. La segunda asegura, que el problema del 
sector es de carácter estructural y se ve agravado por la actual 
política comercial del país. "Las políticas comerciales deben ase­
gurar mecanismos de intervención para la estabilización de los 
mercados, para lo cual es imprescindible que el Estado interven­
ga con capacidad real de compra. Los fondos generales o por pro­
ducto para la estabilización de precios parecen ser instrumentos 
idóneos para definir un ambiente de estabilidad de mercados a 
corto y mediano plazo que aliente el crecimiento de la producción 
y la productividad en la agricultura" (ll). 

Es de anotar que un análisis de los programas de reactiva­
ción para la agricultura merece la introducción de una ligera pre­
sentación de los intereses ideológicos con los cuales se ha desarro­
llado la dinámica de la política de apertura, en especial con la 
presencia de distintas vertientes de economistas que orientan sus 
argumentos hacia la pertinencia o no de cambios en el actual mo­
delo de desarrollo. 

En el manejo del sector agropecuario los estructuralistas in­
troducen la idea de que se deben exportar bienes industriales (que 
parecen tener un gran potencial), manteniendo la herencia de la 
orientación Estatal Cepalina y la poca confianza en las ventajas 
comparativas. Los monetaristas por su parte, son partidarios de 
aperturas rápidas, lo que conduce, en el contraste con la realidad 
a una reestructuración drástica de la economía con un alto costo 

1. Revista de la SACo El Sector Agropecuario y La Apertura Económica. Pág. 47. 

Fuente: DANE, Ministerio de Comercio Exterior. 2. Revista de la SACo El Sector Agropecuario y la Apertura Económica. Pág. 47. 
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social. "Los ajustes requerIrlan de esfuerzos estatales especiales 
para facilitar el traslado de recursos entre actividades productivas" . 

Aparecen además modelos intermedios en los que se avala dar 
prioridad a un pragmatismo sobre las condiciones propias del 
país más que a planteamientos doctrinarios que sean formulados 
por analistas y lideres del sector. Como anota Sarmiento, la aper­
tura se fundamentó, en las siguientes premisas de libre mercado 
que hicieron carrera durante mucho tiempo en América Latina: 
la desgravación conduce a una devaluación del tipo real de cambio. 
La apertura comercial y cambiaria favorece a la agricultura que 
goza de ventajas comparativas. La entrada de productos importa­
dos se manifiesta en una mayor modernidad y eficiencia. "El dra­
ma de la apertura se origina en su excesiva orientación ideológica 
y en la improvisación. Las decisiones no fueron dictadas por un 
diagnóstico fundamentado en la realidad de la economía colombia­
na. Curiosamente el desmonte está gobernado por la misma ac­
titud. Los efectos devastadores de la apertura se contrarrestan con 
acciones y explicaciones que tienden a salvar la cara de la apertu­
ra. Por este camino se han justificado instrumentos que no logran 
su objetivo y, en su lugar, le introducen grandes arbitrariedades 
al manejo económico" ¡:~). 

Es así como se hace necesario llamar la atención a una refle­
xión sobre el inventario de posibilidades y recursos con que se 
parte para la búsqueda de una solución a la crisis del sector agrí­
cola con el objeto de acercarse a una propuesta orientada a plan­
tear una salida estructural a la crisis que por lo menos pueda ser 
diseñada desde el estudio y análisis académico de la misma. Pro­
puesta, cuyos componentes. implícitamente presentaran condicio­
nalidad política, económica y social desde las diferentes posicio­
nes del gobierno y los gremios, y que se verá altamente afectada 
por la ausencia de un movimiento campesino consolidado en Co­
lombia. 

En la actualidad han tomado fuerza las corrientes ideológicas 
partidaria de un Estado minimalista, no obstante, "los consen­
sos politicos nacionales han evolucionado en sentido contrario, la 
expresión está en la Carta Política en el artículo 65 que se esta­
blece la especial protección del Estado a las actividades agrope­
cuarias, la ley agraria que desarrolla dicho principio" (4). Como 

3. Revista Coyuntura Agropecuaria No. 37. Pág. 73. 

4. El Tiempo. Junio 6 de 1994. Pág. 9B. 
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señala Ocampo, los partidarios de este Estado propenden porque 
el Ministerio de Agricultura se convierta en una oficina de segun­
do o tercer orden de las entidades que tienen a su cargo la política 
macro económica. Igualmente son partidarios del viejo esquema de 
intervención o de transplantar a nuestro país los sistemas de sub­
sidio y de protección de los países desarrollados. "El Ministerio 
de Agricultura ha buscado un camino intermedio, aj ustando la 
apertura en algunos casos, pero también avanzando en muchos te­
rrenos nuevos, tratando de encontrar, el camino adecuado para el 
sector bajo el nuevo modelo de desarrollo" (6). 

Es de advertir que en tanto la política macroeconómica no 
presente modificaciones significativas en sus metas de conjunto, 
los alcances de la política sectorial se verán invalidadas en su orien­
tación de reactivación del sector agropecuario. Ante un déficit 
presupuestal para el sector agropecuario, se evidencia la intención 
del gobierno de transferir al sector privado gran parte de la eje­
cución de acciones y de prestación de servicios que anteriormente 
se encontraban en entidades e instituciones del Estado. La estra­
tegia de apertura económica "implica un nuevo planteamiento so­
bre la participación del Estado en la economía, en el cual el sector 
público le restituye al sector privado la responsabilidad primordial 
de dirigir los procesos de producción donde éste es más eficien­
te" (6). 

Sin embargo, no se puede afirmar que sea suficiente una SI­

tuación macroeconómica favorable para el logro de las condicio­
nes necesarias para el crecimiento de la producción y la producti­
vidad de las actividades agropecuarias, como señala Balcázar; 
"es necesario instrumentar políticas sectoriales que resuelvan las 
limitaciones estructurales y protejan a los productores de los efec­
tos de las distorsiones del mercado tanto interno como externo, en 
particular las que ocasionan inestabilidad y fluctuaciones abrup­
tas e intempestivas en los precios" (1). 

De forma análoga, mientras no se corrijan las premisas fal­
sas sobre las cuales se fundamentó la política de apertura, no se­
rá posible hablar de una reactivación del sector agrícola desde su 
estructura. Para Sarmiento dichas premisas son: La economía no 
pasó por un proceso previo de capitalización e incorporación tec­

5: El Tiempo. Junio 6 de 1994. Pág. 9B. 

6. El Tiempo. Junio 6 de 1994. Pág. 9B. 

7. Revista Coyuntura Agropecuaria. Vol. 10 No. 3 de 1993. Pág. 103. 
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social. "Los ajustes requerlrlan de esfuerzos estatales especiales 
para facilitar el traslado de recursos entre actividades productivas". 

Aparecen además modelos intermedios en los que se avala dar 
prioridad a un pragmatismo sobre las condiciones propias del 
país más que a planteamientos doctrinarios que sean formulados 
por analistas y líderes del sector. Como anota Sarmiento, la aper­
tura se fundamentó, en las siguientes premisas de libre mercado 
que hicieron carrera durante mucho tiempo en América Latina: 
la desgravación conduce a una devaluación del tipo real de cambio. 
La apertura comercial y cambiaria favorece a la agricultura que 
goza de ventajas comparativas. La entrada de productos importa­
dos se manifiesta en una mayor modernidad y eficiencia. "El dra­
ma de la apertura se origina en su excesiva orientación ideológica 
y en la improvisación. Las decisiones no fueron dictadas por un 
diagnóstico fundamentado en la realidad de la economía colombia­
na. Curiosamente el desmonte está gobernado por la misma ac­
titud. Los efectos devastadores de la apertura se contrarrestan con 
acciones y explicaciones que tienden a salvar la cara de la apertu­
ra. Por este camino se han justificado instrumentos que no logran 
su objetivo y, en su lugar, le introducen grandes arbitrariedades 
al manejo económico" (3). 

Es así como se hace necesario llamar la atención a una refle­
xión sobre el inventario de posibilidades y recursos con que se 
parte para la búsqueda de una solución a la crisis del sector agrí­
cola con el objeto de acercarse a una propuesta orientada a plan­
tear una salida estructural a la crisis que por lo menos pueda ser 
diseñada desde el estudio y análisis académico de la misma. Pro­
puesta, cuyos componentes implícitamente presentaran condicio­
nalidad política, económica y social desde las diferentes posicio­
nes del gobierno y los gremios, y que se verá altamente afectada 
por la ausencia de un movimiento campesino consolidado en Co­
lombia. 

En la actualidad han tomado fuerza las corrientes ideológicas 
partidaria de un Estado minimalista, no obstante, "los consen­
sos políticos nacionales han evolucionado en sentido contrario, la 
expresión está en la Carta Política en el artículo 65 que se esta­
blece la especial protección del Estado a las actividades agrope­
cuarias, la ley agraria que desarrolla dicho principio" (4). Como 

señala Ocampo, los partidarios de este Estado propenden porque 
el Ministerio de Agricultura se convierta en una oficina de segun­
do o tercer orden de las entidades que tienen a su cargo la política 
macroeconómica. Igualmente son partidarios del viejo esquema de 
intervención o de transplantar a nuestro país los sistemas de sub­
sidio y de protección de los países desarrollados. "El Ministerio 
de Agricultura ha buscado un camino intermedio, ajustando la 
apertura en algunos casos, pero también avanzando en muchos te­
rrenos nuevos, tratando de encontrar, el camino adecuado para el 
sector bajo el nuevo modelo de desarrollo" (5). 

Es de advertir que en tanto la política macroeconómica no 
presente modificaciones significativas en sus metas de conjunto, 
los alcances de la política sectorial se verán invalidadas en su orien­
tación de reactivación del sector agropecuario. Ante un déficit 
presupuestal para el sector agropecuario, se evidencia la intención 
del gobierno de transferir al sector privado gran parte de la eje­
cución de acciones y de prestación de servicios que anteriormente 
se encontraban en entidades e instituciones del Estado. La estra­
tegia de apertura económica "implica un nuevo planteamiento so­
bre la participación del Estado en la economía, en el cual el sector 
público le restituye al sector privado la responsabilidad primordial 
de dirigir los procesos de producción donde éste es más eficien­
te" (6). 

Sin embargo, no se puede afirmar que sea suficiente una SI­

tuación macroeconómica favorable para el logro de las condicio­
nes necesarias para el crecimiento de la producción y la producti­
vidad de las actividades agropecuarias, como señala Balcázar; 
"es necesario instrumentar políticas sectoriales que resuelvan las 
limitaciones estructurales y protejan a los productores de los efec­
tos de las distorsiones del mercado tanto interno como externo, en 
particular las que ocasionan inestabilidad y fluctuaciones abrup­
tas e intempestivas en los precios" (7). 

De forma análoga, mientras no se corrijan las premisas fal­
sas sobre las cuales se fundamentó la política de apertura, no se­
rá posible hablar de una reactivación del sector agrícola desde su 
estructura. Para Sarmiento dichas premisas son: La economía no 
pasó por un proceso previo de capitalización e incorporación tec­

5: El Tiempo. Junio 6 de 1994. Pág. 9B. 

3. Revista Coywltura Agropecuaria No. 37. Pág. 73. 6. El Tiempo. Junio 6 de 1994. Pág. 9B. 

4. El Tiempo. Junio 6 de 1994. Pág. 9B. 7. Revista Coyuntura Agropecuaria. Vol. 10 No. 3 de 1993. Pág. 103. 
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nológica que la colocara en igualdad de condiciones con el resto del 
mundo. Sus actividades con ventaja comparativa están seriamente 
distorsionadas en los mercados internacionales. De hecho, la libe­
ración comercial conduce a un desplazamiento del valor agregado 
nacional por las importaciones. La entrada de productos foráneos 
no ha llevado a las empresas a tornarse más eficientes. Por el con­
trario, las ha conducido a suspender la producción, y en el mejor 
de los casos, a sustituir insumos nacionales por importados con­
virtiéndose en ensambladoras. La liberación cambiaria, en espe­
cial en un sistema expuesto al narcotráfico, trae consigo la reva­
luación del tipo de cambio. La economía queda expuesta a una re­
valuación indefinida que favorece a las actividades transable y 
atenta contra las exportaciones y la sustitución de importaciones. 
Por este camino, el sistema se mueve hacia una estructura espe­
cializada en actividades de ensamble y bienes no transabIes. Este 
esquema no ofrece mayores posibilidades de crecimiento, moderni­
zación y penetración en los mercados internacionales. 

La situación de la agricultura es alarmante y se ha evidencia­
do un alto porcentaje de reducción de áreas sembradas y baja ren­
tabilidad de los cultivos con el agravante social del desempleo, 
especialmente en formas de producción de economía campesina y 
en cultivos tradicionales. Ver cuadro Nos. 2 y 3. En los progra­
mas de reactivación del sector agropecuario y alrededor de los 
mismos, se han configurado diferentes consideraciones de la polí­
tica sectorial a través de los diferentes instrumentos diseñados 
como herramientas de reactivación de la agricultura. 

Empezando por el papel del Estado, lo habitual está en pen­
sar en la acción de éste como una respuesta a fallas en los merca­
dos. Para el Ministro Ocampo no es un punto de partida, sino un 
punto parcial al pensar que la equidad no es generada automáti­
camente ni aún por los mercados más perfectos. Al buscar la co­
rrección de las fallas del mercado mediante intervención Estatal 
es necesario considerar que existen también fallas del gobierno. 
Señala que la promoción de una mayor participación de agentes 
privados que asuman funciones de carácter público, y desarrollen 
simultáneamente nuevas funciones estatales puede ser la respues­
ta a la doble crisis de la agricultura y el Estado. 

La política de desarrollo rural debe garantizar entonces, el 
acceso de los sectores rurales desfavorecidos a los factores básicos 
de producción, lo cual exige una intervención en la producción y 
la comercialización de los productos donde predominan los pro­
ductores campesinos. 
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nológica que la colocara en igualdad de condiciones con el resto del 
mundo. Sus actividades con ventaja comparativa están seriamente 
distorsionadas en los mercados internacionales. De hecho, la libe­
ración comercial conduce a un desplazamiento del valor agregado 
nacional por las importaciones. La entrada de productos foráneos 
no ha llevado a las empresas a tornarse más eficientes. Por el con­
trario, las ha conducido a suspender la producción, y en el mejor 
de los casos, a sustituir insumos nacionales por importados con­
virtiéndose en ensambladoras. La liberación cambiaria, en espe­
cial en un sistema expuesto al narcotráfico, trae consigo la reva­
luación del tipo de cambio. La economía queda expuesta a una re­
valuación indefinida que favorece a las actividades transable y 
atenta contra las exportaciones y la sustitución de importaciones. 
Por este camino, el sistema se mueve hacia una estructura espe­
cializada en actividades de ensamble y bienes no transables. Este 
esquema no ofrece mayores posibilidades de crecimiento, moderni­
zación y penetración en los mercados internacionales. 

La situación de la agricultura es alarmante y se ha evidencia­
do un alto porcentaje de reducción de áreas sembradas y baja ren­
tabilidad de los cultivos con el agravante social del desempleo, 
especialmente en formas de producción de economía campesina y 
en cultivos tradicionales. Ver cuadro N os. 2 y 3. En los progra­
mas de reactivación del sector agropecuario y alrededor de los 
mismos, se han configurado diferentes consideraciones de la polí­
tica sectorial a través de los diferentes instrumentos diseñados 
como herramientas de reactivación de la agricultura. 

Empezando por el papel del Estado, lo habitual está en pen­
sar en la acción de éste como una respuesta a fallas en los merca­
dos. Para el Ministro Ocampo no es un punto de partida, sino un 
punto parcial al pensar que la equidad no es generada automáti­
camente ni aún por los mercados más perfedos. Al buscar la co­
rrección de las fallas del mercado mediante intervención Estatal 
es necesario considerar que existen también fallas del gobierno. 
Señala que la promoción de una mayor participación de agentes 
privados que asuman funciones de carácter público, y desarrollen 
simultáneamente nuevas funciones estatales puede ser la respues­
ta a la doble crisis de la agricultura y el Estado. 

La política de desarrollo rural debe garantizar entonces, el 
acceso de los sectores rurales desfavorecidos a los factores básicos 
de producción, lo cual exige una intervención en la producción y 
la comercialización de los productos donde predominan los pro­
ductores campesinos. 
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La política de reactivación del sector agropecuario se ha cen­
trado en dos aspectos; la política de desarrollo rural campesino 
y el plan de reactivación del sector agropecuario. Paralelamente 
se ha avanzado en algunas iniciativas planteadas desde gobier­
nos anteriores. 

La primera aprobada por el Conpes en junio de 1993 resume 
las principales responsabilidades del Estado frente al desarrollo 
productivo del sector campesino. Así mismo hace referencia a la 
provisión de servicios básicos y al fortalecimiento de la democra­
cia participativa y las instancias de decisión locaL 

La clave del proceso de reactivación para el Ministerio de 
Agricultura está en la revitalización simultánea de la reforma 
agraria y del programa de desarrollo rural integrado, con espe­
cial énfasis en los problemas del componente de comercialización 
considerado como el cuello de botella de la rentabilidad de los pro: 
ductos a~ropecuarios. Ejerciendo un papel importante en éste, el 
sector prIvado deberá fomentar una participación gremial mucho 
más activa en la investigación, promover empresas de comerciali­
zación en los cuales tengan mayor participación los productores 
y desarrollar regulaciones contra los abusos de las posiciones en 
los mercados. El hecho está en aprender cómo evitar que los pro­
ductos altamente subsidiados a nivel internacional afecten la pro­
ducción del país; en desarrollar sistemas que eviten las crisis pe­
riódicas durante las épocas de producción, a través de convenios 
de absorción, mayores aranceles o restricciones especiales a las 
importaciones durante los meses respectivos; en eliminar los evi­
dentes sesgos pro importadores que contiene el actual régimen 
crediticio, exigiendo el pago de importaciones agropecuarias con­
tra desembarque de las mercancías, para que cualquier financia­
miento ulterior se haga en las mismas condiciones que el almace­
namiento de las cosechas nacionales. La política sectorial, "debe 
contemplar las pecularidades del sector, y de los mercados inter­
nacionales de sus productos, para establecer mecanismos de ac­
ción selectivos y diferenciales para los distintos productos o gru­
pos de productos" (81. 

En el esfuerzo de superar la crISIS por la que atraviesa el 
sector, se ha avanzado en la revolución legislativa para el agro 
colombiano, mediante la promulgación de once nuevas leyes, entre 
las que están; la Ley General Agraria, la creación del Ministerio 
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del Medio Ambiente, la nueva ley de reforma agraria, la que crea 
el seguro agropecuario, la que crea el certificado de incentivo fo­
restal, la creación de cinco nuevos fondos parafiscales, la crea­
ción del nuevo estatuto de fondos ganaderos. Y en la reglamenta­
ción de dos leyes precedentes; la ley de adecuación de tierras y la 
ley de refinanciación del sector. Por otra parte, la Decisión An­
dina sobre protección a las innovaciones tecnológicas en materia 
de variedades vegetales, ya reglamentada por el gobierno nacio­
nal, tiene también fuerza de ley. 

Unido a esto, el plan de reactivación ha estado orientado hacia 
la consolidación de dos tipos de acciones: las primeras buscan 
restituir en el corto plazo la rentabilidad sectorial y la confianza 
de los productores en la actividad agropecuaria, a través de un 
conjunto integrado de medidas de política sectorial. 

Estas acciones deben estar acompañadas de otras que incre­
menten la competitividad en el largo plazo y garanticen así un 
crecimiento sostenido en el marco de una política de internaciona­
lización de la economía" (91. Así mismo, sin superar las dificulta­
des actuales no se podrá lograr la reactivación del sector; aparte 
de los aspectos netamente sociales a corregir, existen fallas y sen­
sibilidades propias de los mercados de los productos agropecua­
rios cuyo origen se encuentra según Ocampo en los siguientes as­
pectos: la escala relativamente pequeña de la producción, lo que 
propicia una tendencia a subinvertir en investigación y adapta­
ción de tecnología; el constituir una actividad sujeta a riesgos 
climáticos, fitosanitarios y de mercado, como toda actividad de al­
to riesgo ahuyenta a los inversionistas; los mercados internacio­
nales de productos agropecuarios, están altamente distorsiona­
dos; debido a las bajas elasticidades de la demanda interna, pe­
queños cambios en los montos importados pueden tener efectos 
sensibles sobre los precios internos; como resultado de las esta­
cionalidades propias de la producción, el manejo de las cosechas 
nacionales está sujeto a altos costos financieros y de almacena­
miento; debido a los altos costos de transporte, internos y exter­
nos, la diferencia entre el precio de un producto importado y aquél 
al cual es rentable exportarlo es considerable, con 10 cual la tran­
sición de una posición importadora a exportadora neta es necesa­
riamente traumática; los mercados internos de productos agro­
pecuarios son casi invariablemente monopsónicos u oligopsónicos. 

9. 	Plan de Reactivación del Sector Agropecuario. Ministerio de AgriculV.lra. 
Pág. 2. 
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La política de reactivación del sector agropecuario se ha cen­
tI"ado en dos aspectos; la política de desarrollo rural campesino 
y el plan de reactivación del sector agropecuario. Paralelamente 
se ha avanzado en algunas iniciativas planteadas desde gobier­
nos anteriores. 

La primera aprobada por el Conpes en junio de 1993 resume 
las principales responsabilidades del Estado frente al desarrollo 
productivo del sector campesino. Así mismo hace referencia a la 
provisión de servicios básicos y al fortalecimiento de la democra­
cia participativa y las instancias de decisión local. 

La clave del proceso de reactivación para el Ministerio de 
Agricultura está en la revitalización simultánea de la reforma 
a~aria y. del programa de desarrollo rural integrado, con espe­
CIal énfaSIS en los problemas del componente de comercialización 
considerado como el cuello de botella de la rentabilidad de los pro: 
duetos agropecuarios. Ejerciendo un papel importante en éste el 
sector privado deberá fomentar una participación gremial mu~ho 
más activa en la investigación, promover empresas de comerciali­
zación en los cuales tengan mayor participación los productores 
y desarrollar regulaciones contra los abusos de las posiciones en 
los mercados. El hecho está en aprender cómo evitar que los pro­
ductos altamente subsidiados a nivel internacional afecten la pro­
d~,cc.ión del país; en desarrollar sistemas que eviten las crisis pe­
nodIcas durante las épocas de producción, a través de convenios 
de absorción, mayores aranceles o restricciones especiales a las 
importaciones durante los meses respectivos; en eliminar los evi­
dentes sesgos pro importadores que contiene el actual régimen 
crediticio, exigiendo el pago de importaciones agropecuarias con­
tra desembarque de las mercancías, para que cualquier financia­
miento ulterior se haga en las mismas condiciones que el almace­
namiento de las cosechas nacionales. La política sectorial, "debe 
contemplar las pecularidades del sector, y de los mercados inter­
nacionales de sus productos, para establecer mecanismos de ac­
ción selectivos y diferenciales para los distintos productos o gru­
pos de productos" (8). 

En el esfuerzo de superar la crisis por la que atraviesa el 
sector, se ha avanzado en la revolución legislativa para el agro 
colombiano, mediante la promulgación de once nuevas leyes, entre 
las que están; la Ley General Agraria, la creación del Ministerio 
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del Medio Ambiente, la nueva ley de reforma agraria, la que crea 
el seguro agropecuario, la que crea el certificado de incentivo fo­
restal, la creación de cinco nuevos fondos parafiscales, la crea­
ción del nuevo estatuto de fondos ganaderos. Y en la reglamenta­
ción de dos leyes precedentes; la ley de adecuación de tierras y la 
ley de refinanciación del sector. Por otra parte, la Decisión An­
dina sobre protección a las innovaciones tecnológicas en materia 
de variedades vegetales, ya reglamentada por el gobierno nacio­
nal, tiene también fuerza de ley. 

Unido a esto, el plan de reactivación ha estado orientado hacia 
la consolidación de dos tipos de acciones: las primeras buscan 
restituir en el corto plazo la rentabilidad sectorial y la confianza 
de los productores en la actividad agropecuaria, a través de un 
conjunto integrado de medidas de política sectorial. 

Estas acciones deben estar acompañadas de otras que incre­
menten la competitividad en el largo plazo y garanticen así un 
crecimiento sostenido en el marco de una política de internaciona­
lización de la economía" (9). Así mismo, sin superar las dificulta­
des actuales no se podrá lograr la reactivación del sector; aparte 
de los aspectos netamente sociales a corregir, existen fallas y sen­
sibilidades propias de los mercados de los productos agropecua­
rios cuyo origen se encuentra según Ocampo en los siguientes as­
pectos: la escala relativamente pequeña de la producción, lo que 
propicia una tendencia a subinvertir en investigación y adapta­
ción de tecnología; el constituir una actividad sujeta a riesgos 
climáticos, fitosanitarios y de mercado, como toda actividad de al­
to riesgo ahuyenta a los inversionistas; los mercados internacio­
nales de productos agropecuarios, están altamente distorsiona­
dos; debido a las bajas elasticidades de la demanda interna, pe­
queños cambios en los montos importados pueden tener efectos 
sensibles sobre los precios internos; como resultado de las esta­
cionalidades propias de la producción, el manejo de las cosechas 
nacionales está sujeto a altos costos financieros y de almacena­
miento; debido a los altos costos de transporte, internos y exter­
nos, la diferencia entre el precio de un producto importado y aquél 
al cual es rentable exportarlo es considerable, con lo cual la tran­
sición de una posición importadora a exportadora neta es necesa­
riamente traumática; los mercados internos de productos agro­
pecuarios son casi invariablemente mQnopsónicos u oligopsónicos. 
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Existe así, un poder de mercado marcadamente asimétrico, en par­ el producto, se hace necesario abordar la dinámica de los cultivos 
ticular a nivel local; debido a la desorganización de los producto­
res, un alto número de vendedores enfrenta a unos pocos com­
pradores, ya sean comerciantes mayoristas o firmas agroindus­
triales. Así mismo, es pertinente hacer una observación que se 
deriva de la teoría contemporánea del comercio internacional: las 
ventajas comparativas de las naciones son esencialmente creadas. 

La estrategia sugerida por Sarmiento corresponde a una me­
todología para orientar el modelo de desarrollo "la prioridad reside 
en crear una estructura productiva que permita el surgimiento de 
las fuentes de crecimiento, o si se quiere que se den la inversión 
y el avance tecnológico, (Esta plataforma se va debilitando por 
las serias deficiencias que impiden el buen desempeño de la in­
dustria y la agricultura)" (lO). 

Señala igualmente, el alto riesgo a que están expuestas las 
actividades agrícolas y la mayor condición de competencia que la 
actividad industrial. como factores que colocan a la agricultura 
en clara desventaja con el resto de la economía, particularmente, 
su rentabilidad es menor que en las empresas con poderes mo­
nopólicos, 

"En el caso de Colombia, los gravámenes insoportables sobre 
los equipos e insumos, el crédito caro y escaso, la inversión pú­
blica cicatera, la inseguridad y la violencia, fenómenos de desca­
pitalización y de acaparamiento especulativo, se han reunido pa­
ra conspirar contra la rehabilitación, la modernización y las trans­
formaciones de la productividad del campo" (11), 

Al tiempo, el hecho de que la investigación tecnológica sea 
mucho menos apropiables que en cualquier otro sector conlleva una 
situación en que los descubrimientos favorezcan a un gran núme­
ro de competidores, encontrándose en este sentido, la investiga­
ción tecnológica condicionada por parte del Estado. 

Así mismo, es de destacar que así como se contemplan dife­
rencias importantes en el Programa de Modernización y Diver­
sificación del sector agropecuario en cuanto a objetivos. costos y 
financiamiento de los productos de economía campesina y cultivos 
comerciales, estableciendo el tipo de economía al cual pertenece 

10. 	 Revista Desarrollo y Sociedad. No. 32 CEDE. Univers'dad de los Andes. 
Pág. 32 

11. 	 El Tiempo. JW1io 6 de 1994. Pág. 9B. 
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permanentes y transitorios ante su inserción al mercado mundial. 

Por otro lado, las políticas fiscales "deben asegurar los re­
cursos suficientes para proporcionar las condiciones materiales 
e institucionales que son necesarias para el desarrollo sostenido 
a largo plazo de la producción y la productividad de las activida­
des agropecuarias" (12), Estas condiciones tienen que ver con la 
existencia de vías y comunicaciones que faciliten la vinculación a 
los mercados internacionales, como la integración del mercado na­
cional. Con el fortalecimiento de la capacidad de generación y 
transferencia de tecnología. Con la adecuación de tierras y dota­
ción de riego, entre otras. 

No obstante, la experiencia de la apertura ha mostrado como 
señala Balcázar, que los precios internacionales de productos agrí­
colas no constituyen una señal adecuada para la eficiente asigna­
ción de los recursos, que las prácticas de subsidio y dumping, así 
como la volatilidad de los precios en los mercados internacionales 
constituyen distorsiones estructurales que impiden que esos pre­
cios reflejen las verdaderas condiciones económicas y técnicas de 
producción, haciéndose entonces, necesaria la presencia activa ,del 
Estado en los mercados internos y externos de productos agr1co­
las mediante el respaldo con la capacidad efectiva de compra que 
contrarreste esas distorsiones con la provisión de mecanismos de 
estabilización y compensación de subsidios, 

En cuanto a la eficiencia por la política de apertura plantea­
da se fundamentaba en el siguiente argumento: "se consideraba 
que el desmonte de la protección induciría a una estructura en 
favor de las exportaciones con mayor ventaja comparativa. De 
esa manera, la mayor producción se podría elaborar con los mis­
mos factores de producción. Por otra parte, se daba por hecho 
que la competencia obligaría a las empresas a modernizarse y tor­
narse más eficientes, Como consecuencia, la economía quedaría en 
condiciones de crecer a mayores tasas que en el pasado" (llll, 

En este escenario, la desgravación, junto con la revaluación 
del tipo de cambio, indujo una entrada masiva de productos que 
acentuó el deterioro del sector; en el primer semestre de 1992 la 
producción de cultivos semestrales descendió 9% y en el segundo 
semestre 10%. Este comportamiento no fue compensado por el res­

13. Revista CoYW1tura. Agropecuaria. Vol. 10. No. 3 de 1993. Pág. 103. 

13. 	 Revista Desarrollo y Sociedad No. 32. Pág. 14. 
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Existe así, un poder de mercado marcadamente asimétrico, en par­
ticular a nivel local; debido a la desorganización de los producto. 
res, un alto número de vendedores enfrenta a unos pocos com­
pradores, ya sean comerciantes mayoristas o firmas agroindus­
triales. Así mismo, es pertinente hacer una observación que se 
deriva de la teoría contemporánea del comercio internacional: las 
ventajas comparativas de las naciones son esencialmente creadas. 

La estrategia sugerida por Sarmiento corresponde a una me­
todología para orientar el modelo de desarrollo "la prioridad reside 
en crear una estructura productiva que permita el surgimiento de 
las fuentes de crecimiento, o si se quiere que se den la inversión 
y el avance tecnológico. (Esta plataforma se va debilitando por 
las serias deficiencias que impiden el buen desempeño de la in­
dustria y la agricultura)" (lOJ. 

Señala igualmente, el alto riesgo a que están expuestas las 
actividades agrícolas y la mayor condición de competencia que la 
actividad industrial, como factores que colocan a la agricultura 
en clara desventaja con el resto de la economía, particularmente, 
su rentabilidad es menor que en las empresas con poderes mo­
nopólicos. 

"En el caso de Colombia, los gravámenes insoportables sobre 
los equipos e insumos, el crédito caro y escaso, la inversión pú­
blica cicatera, la inseguridad y la violencia, fenómenos de desca­
pitalización y de acaparamiento especulativo, se han reunido pa­
ra conspirar contra la rehabilitación, la modernización y las trans­
formaciones de la productividad del campo" (11). 

Al tiempo, el hecho de que la investigación tecnológica sea 
mucho menos apropiables que en cualquier otro sector conlleva una 
situación en que los descubrimientos favorezcan a un gran núme­
ro de competidores, encontrándose en este sentido, la investiga­
ción tecnológica condicionada por parte del Estado. 

Así mismo, es de destacar que así como se contemplan dife­
rencias importantes en el Programa de Modernización y Diver­
sificación del sector agropecuario en cuanto a objetivos, costos y 
financiamiento de los productos de economía campesina y cultivos 
comerciales, estableciendo el tipo de economía al cual pertenece 
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el producto, se hace necesario abordar la dinámica de los culti~os 
permanentes y transitorios ante su inserción al mercado mundIal. 

Por otro lado, las políticas fiscales "deben asegurar los re­
cursos suficientes para proporcionar las condiciones materiales 
e institucionales que son necesarias para el desarrollo sostenido 
a largo plazo de la producción y la productividad de las activida­
des agropecuarias" (12). Estas condiciones tienen que ver con la 
existencia de vías y comunicaciones que faciliten la vinculación a 
los mercados internacionales, como la integración del mercado na­
cional. Con el fortalecimiento de la capacidad de generación y 
transferencia de tecnología. Con la adecuación de tierras y dota­
ción de riego, entre otras. 

N o obstante, la experiencia de la apertura ha mostrado com? 
señala Balcázar, que los precios internacionales de productos agrI­
colas no constituyen una señal adecuada para la eficiente asigna­
ción de los recursos, que las prácticas de subsidio y dumping, así 
como la volatilidad de los precios en los mercados internacionales 
constituyen distorsiones estructurales que impiden que esos pre­
cios reflejen las verdaderas condiciones económicas y técnicas de 
producción, haciéndose entonces, necesaria la presencia activa ,del 
Estado en los mercados internos y externos de productos agrlco­
las mediante el respaldo con la capacidad efectiva de compra que 
contrarreste esas distorsiones con la provisión de mecanismos de 
estabilización y compensación de subsidios. 

En cuanto a la eficiencia por la política de apertura plantea­
da se fundamentaba en el siguiente argumento: "se consideraba 
que el desmonte de la protección induciría a una estructura en 
favor de las exportaciones con mayor ventaja comparativa. De 
esa manera, la mayor producción se podría elaborar con los mis­
mos factores de producción. Por otra parte, se daba por hecho 
que la competencia obligaría a las empresas a modernizarse y tor­
narse más eficientes. Como consecuencia, la economía quedaría en 
condiciones de crecer a mayores tasas que en el pasado" (18). 

En este escenario, la desgravación, junto con la revaluación 
del tipo de cambio, indujo una entrada masiva de productos que 
acentuó el deterioro del sector; en el primer semestre de 1992 la 
producción de cultivos semestrales descendió 9% y en el segundo 
semestre 10%. Este comportamiento no fue compensado por el res­

12. Revista Coyuntura Agropecuaria. Vol. 10. No. 3 de 1993. Pág. 103. 

13. 	 Revista Desarrollo y Sociedad No. 32. Pág. 14. 
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to de actividades agrícolas. De acuerdo con la información de la 
SAC y el CEGA, la producción cayó con respecto al año anterior. 

En cuanto a la protección agrícola, ésta disminuyó en un 
25% como resultado de la política de los dos últimos años. Ante 
este hecho se considera normal un desplazamiento de suproduc­
ción ante la entrada de las importaciones con la consecuente caída 
en su rentabilidad. Recordando que, parecieron desc<)llocerse los 
altos subsidios a que se ve sometida la agricultura en otros paí­
ses, como en el caso de Japón en que llegan a más de 100%, o por 
ejemplo, 60% en la Comunidad Europea y 20% en los Estados 
Unidos. Lo que evidencia que la protección necesaria para man­
tener la producción agrícola es mayor que en otras actividades 
de menor ventaja comparativa. 

Es probable que anteriormente, las restricciones cuantitati­
vas y el alto tipo de cambio significaran una mayor protección 
para la agricultura, haciéndose, entonces lógico que la liberación 
cambiaria y comercial indiscriminada la afecte en un mayor gra­
do que al resto de la economía. 

Se evidencia entonces, la importancia del sector externo en el 
comportamiento del sector agropecuario, en tanto que las activi­
dades transables constituyen la fuente más dinámica y permanente 
de la demanda industrial y agrícola. "Así mismo, la conformación 
y un exceso de importaciones sobre las exportaciones financiado 
con crédito externo con la reducción de reservas internacionales 
corresponde a un ahorro externo que se adiciona al interno. Apa­
rece así un conflicto entre la demanda efectiva requerida para 
sostener la inversión y la disponibilidad de recursos para finan­
ciarla. La solución no puede lograrse mediante acciones aisladas 
del sector externo. La apreciación de Sarmiento al respecto es la 
siguiente: Se requiere un manejo coordinado con las políticas fi­
nancieras y de ahorro. Sólo en la medida en que las altas tasas de 
cambio estén acompañadas de altas tasas de ahorro se puede es­
perar que la expansión de las exportaciones ocasione una evolu­
ción paralela de las importaciones y la inversión. N o es una tarea 
fácil. El ahorro es una de las variables más díscolas. Su compor­
tamiento, en especial en los países de mediano desarrollo, no res­
ponde a los estímulos de mercado. En general se encuentra estre­
chamente relacionado con el ingreso disponible. En la práctica, 
depende de la capacidad de los gobiernos para establecer impues­
tos y contribuciones a la seguridad social y de moderar los gastos 
de funcionamiento. No deja de ser una variable con alto conteni­
do político. 
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Algo similar se plantea con respecto a la tecnología. La li­
bertad comercial lleva a una especialización en productos de tec­
nología agotada. Así en el caso colombiano ha significado el des­
plazamiento de los productos de alto valor agregado y de la trans­
formación de las actividades de alto componente importado en en­
sambladora. Frente a este hecho, se hace necesaria una protec­
ción que compense las diferencias de productividad ocasionadas 
por la tradición. Para tal efecto se hace necesaria la formu~ación 
de una política arancelaria que promueva una estructura mdus­
trial de complejidad creciente y facilite el surgimiento de activi­
dades de punta con capacidad de absorber y difundir la tecnología. 

Por otra parte, el establecimiento de precios mínimos de re­
ferencia se origina a raíz del argumento de la existencia de com­
petencia desleal. El establecimiento de estos precios mínimos de 
referencia para una serie de productos y por ende, limitando la 
apertura económica a aquellos productos que se ofrecen a elevados 
precios en los mercados internacionales, ha resultado inoficiosa 
en la medida en que los importadores se ven obligados a declarar 
precios falsos y a sobrefacturar el valor de las importaciones". 
Por otro lado no es fácil entender el significado de precio mínimo 
en productos heterogéneos que son materia de una monumental di­
ferenciación en los mercados internacionales. En la práctica es una 
forma oculta para elevar arbitrariamente los aranceles y establecer 
limitaciones cuantitativas. En cierta forma se ha regresado a la 
protección basada en la licencia previa y los aranceles. La diferen­
cia está en que antes la política era dictada en forma general por 
el gobierno. En tanto que ahora ha quedado a discrecionalidad de 
los funcionarios de la aduana" (14). Situación que en últimas obs­
taculiza las importaciones dej ando la protección en manos de fun­
cionarios medios facilitando el ,soborno, la sobrefacturación y el 
contrabando. 

Es claro que es necesario colocar al sector externo en su ver­
dadera dimensión: "su función no puede ser distinta a la de coad­
yuvar con las otras políticas macroeconómicas y las políticas sec­
toriales a crear un marco favorable para el florecimiento de la in­
versión y la tecnología. La estrategia debe orientarse en conjunto 
a asegurar la rentabilidad de la agricultura, mantener la deman­
da industrial, inducir una estructura productiva de complejidad 

14. Revista Desarrollo y Sociedad. CEDE. No. 32. Pág. 33. 
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to de actividades agrícolas. De acuerdo con la información de la 
SAC y el CEGA, la producción cayó con respecto al año anterior. 

En cuanto a la protección agrícola, ésta disminuyó en un 
25% como resultado de la política de los dos últimos años. Ante 
este hecho se considera normal un desplazamiento de su produc­
ción ante la entrada de las importaciones con la consecuente caída 
en su rentabilidad. Recordando que, parecieron desconocerse los 
altos subsidios a que se ve sometida la agricultura en otros paí­
ses, como en el caso de Japón en que llegan a más de 100'%, o por 
ejemplo, 60% en la Comunidad Europea y 20% en los Estados 
Unidos. Lo que evidencia que la protección necesaria para man­
tener la producción agrícola es mayor que en otras actividades 
de menor ventaja comparativa. 

Es probable que anteriormente, las restricciones cuantitati­
vas y el alto tipo de cambio significaran una mayor protección 
para la agricultura, haciéndose, entonces lógico que la liberación 
cambiaria y comercial indiscriminada la afecte en un mayor gra­
do que al resto de la economía. 

Se evidencia entonces, la importancia del sector externo en el 
comportamiento del sector agropecuario, en tanto que las activi­
dades transabIes constituyen la fuente más dinámica y permanente 
de la demanda industrial y agrícola. "Así mismo, la conformación 
y un exceso de importaciones sobre las exportaciones financiado 
con crédito externo con la reducción de reservas internacionales 
corresponde a un ahorro externo que se adiciona al interno. Apa­
rece así un conflicto entre la demanda efectiva requerida para 
sostener la inversión y la disponibilidad de recursos para finan­
ciarla. La solución no puede lograrse mediante acciones aisladas 
del sector externo. La apreciación de Sarmiento al respecto es la 
siguiente: Se requiere un manejo coordinado con las políticas fi­
nancieras y de ahorro. Sólo en la medida en que las altas tasas de 
cambio estén acompañadas de altas tasas de ahorro se puede es­
perar que la expansión de las exportaciones ocasione una evolu­
ción paralela de las importaciones y la inversión. No es una tarea 
fácil. El ahorro es una de las variables más díscolas. Su compor­
tamiento, en especial en los países de mediano desarrollo, no res­
ponde a los estímulos de mercado. En general se encuentra estre­
chamente relacionado con el ingreso disponible. En la práctica, 
depende de la capacidad de los gobiernos para establecer impues­
tos y contribuciones a la seguridad social y de moderar los gastos 
de funcionamiento. No deja de ser una variable con alto conteni­
do político. 

Algo similar se plantea con respecto a la tecnología. La li­
bertad comercial lleva a una especialización en productos de tec­
nología agotada. Así en el caso colombiano ha significado el des­
plazamiento de los productos de alto valor agregado y de la trans­
formación de las actividades de alto componente importado en en­
sambladora. Frente a este hecho, se hace necesaria una protec­
ción que compense las diferencias de productiv.idad ocasiona?~s 
por la tradición. Para tal efecto se hace necesarIa la formu~aclOn 
de una política arancelaria que promueva una estructura md.u~­
trial de complejidad creciente y facilite el surgimiento de actiVI­
dades de punta con capacidad de absorber y difundir la tecnología. 

Por otra parte, el establecimiento de precios mínimos de re­
ferencia se origina a raíz del argumento de la existencia de com­
petencia desleal. El establecimiento de estos precios mínimos de 
referencia para una serie de productos y por ende, limitando la 
apertura económica a aquellos productos que se ofrecen ~ ele~~dos 
precios en los mercados internacionales, ha resultado moÍlclOsa 
en la medida en que los importadores se ven obligados a declarar 
precios falsos y a sobrefacturar el valor de las importaciones". 
Por otro lado no es fácil entender el significado de precio mínimo 
en productos heterogéneos que son materia de una monu~ental di­
ferenciación en los mercados internacionales. En la práctica es una 
forma oculta para elevar arbitrariamente los aranceles y establecer 
limitaciones cuantitativas. En cierta forma se ha regresado a la 
protección basada en la licencia previa y los aranceles. La diferen­
cia está en que antes la política era dictada en forma general por 
el gobierno. En tanto que ahora ha quedado a discreci,on.alidad de 
los funcionarios de la aduana" (1'l). Situación que en ultimas obs­
taculiza las importaciones dejando la protección en manos de fun­
cionarios medios facilitando el ,soborno, la sobrefacturación y el 
contrabando. 

Es claro que es necesario colocar al sector externo en su ver­
dadera dimensión: "su función no puede ser distinta a la de coad­
yuvar con las otras políticas macroeconómicas y las políticas sec­
toriales a crear un marco favorable para el florecimiento de la in­
versión y la tecnología. La estrategia debe orientarse en conjunto 
a asegurar la rentabilidad de la agricultura, mantener la deman­
da industrial, inducir una estructura productiva de complejidad 
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tecnológica creciente y elevar el ahorro" (15), teniendo en cuenta 
que dicho sector difícilmente cumple esa función ante una apertu­
ra indiscriminada. 

Por su parte, el manejo del aspecto cambiario que es el más 
c?mplejo, al considerarse indispensable mantener un tipo de cam­
bIO alto que asegure la rentabilidad a la agricultura y la demanda 
de la industria, requeriría de una revisión de la legislación cam­
biaria de tal forma que se consolidara en un propósito que en la 
práctica no estuviera condicionado por un carácter unilateral. Di­
ficulta aún más esta situación, el hecho de que los mercados de al­
gunos productos agropecuarios son los más distorsionados en la 
economía mundial. Característica originada en un proteccionismo 
que condujo a la agricultura a permanecer al margen de la libera­
ción del comercio mundial de la posguerra en el marco del Acuer­
do General de Aranceles y Comercio, GATT. Actitud agravada 
por la tendencia descendente que han tenido los precios interna­
cionales desde mediados de la década de los sesenta. "Los datos son 
escalofriantes, de acuerdo con estimativos del Banco Mundial, en 
1993 los precios agrícolas, medidos en dólares constantes, estuvie­
ron un 59% por debajo del promedio de los años setenta, y 39% por 
debajo de la ya problemática década de los ochenta. El resultado 
paralelo ha sido el aumento espectacular de los subsidiosagríco­
las de los países de la OECD, que llegaron a sumar más de 
US$ 3QO.000 millones en los últimos años" (16). 

En la actualidad, las proyecciones de la F AO y el Banco Mun­
dial en cuanto una reversión de esta tendencia de los precios in­
ternacionales son poco alentadores. Y simultáneamente, los resul­
tados desalentadores de la inclusión de la agricultura dentro de 
las negociaciones de la Ronda de Uruguay, ante la falta de com­
promiso de los países desarrollados en cuanto a protección y sub­
sidios a la producción y la "generosa lista de subsidios autorizados, 
o caja verde, el mecanismo especial de salvaguardia y la denomina­
da cláusula de paz, que restringe las medidas de defensa de los 
países afectados por las políticas agrícolas de otras naciones" (17) 

redujeron aún más el alcance de tales compromisos. 

Otro aspecto de importancia en cuanto al apoyo interno a la 
agricultura es el concerniente a la posibilidad de subsidiarla. Es 

evidente que quienes pregonan por la abolición unilateral de todos 
los subsidios olvidan que es imposible competir con otros países 
que están llenos de ellos. "En los países desarrollados, los subsi­
dios han sido equivalentes al 44% del valor de su producción agro­
pecuaria en los últimos años. Con un sector agropecuario que re­
presenta un 16% del PIB, requeriríamos subsidios equivalentes 
al 7 por ciento del PIB, es decir, más de la cuarta parte del presu­
puesto nacional de CColombia, incluido el de todos los institutos 
descentralizados. Sería además un contrasentido montar sistemas 
similares de subsidios ahora que la Ronda de Uruguay ha determi­
nado la conveniencia de desmontarlos y hacerlos cada vez más 
generales". Aun el sistema de subsidios mexicano de Procampo, 
que equivale a un 0.9 por ciento del PIB, representaría dado el ta­
maño relativo del sector en ambos países, subsidios por cerca del 
2 por ciento del PIB, es decir, más del doble de todos los recursos 
presupuestales que hoy se destinan a todos los institutos del sec­
tor agropecuario, que en los últimos años han oscilado en torno 
al 0.9 por ciento del PIB" (18). 

Aún cuando Ocampo, considera que es conveniente aumentar 
esta última cifra, a un 1.5 por ciento del PIB, da prioridad al des­
tino de los recursos para programas ya existentes en generación, 
adaptación y difusión de tecnología, desarrollo tecnológico, desa­
rrollo rural integrado, vivienda campesina e infraestructura de 
comercialización, al plan de adecuación de tierras, y al cumpli­
miento de las metas de reforma agraria que quedaron incorpora­
das en la nueva ley. N o obstante no descarta una política de sub­
Bidios selectivos coherente con los compromisos adquiridos en la 
Ronda de Uruguay del GATT, y observa en la ley agraria un com­
promiso político que contempla; un sistema de subsidios selectivos, 
orientados a corregir fallas de los mercados de los productos agro­
pecuarios; subsidios orientados a aumentar la inversión en el cam­
po a través del incentivo de la capitalización rural que permita 
corregir la brecha de ingresos entre la ciudad y el campo; subsi­
dios orientados a reducir los riesgos de la actividad agropecuaria 
por medio del subsidio de las primas de seguros agropecuarios y 
el subsidio a la participación de agentes privados en el manejo de 
inventarios de productos agropecuarios y la posibilidad de subsi­
diar temporalmente productos o regiones que se encuentren en 
condiciones críticas. 

16. 	 Revista Desarrolo y Sociedad. No. 32, CEDE. Universidad de los Andes. 
Pág. 34. 

Pág. 34. 

15. 	 Revista Desarrollo y Sociedad. No. 32, CEDE. Universidad de los Andes. 
17. 	 El Tiempo. Junio 9 de 1994. Pág. 9B. 
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tecnológica creciente y elevar el ahorro" (15), teniendo en cuenta 
que dicho sector difícilmente cumple esa función ante una apertu­
ra indiscriminada. 

Po~ su parte: el manejo del aspecto cambiario que es el más 
c?mpleJo, al consIderarse indispensable mantener un tipo de cam­
bIO alto que asegure la rentabilidad a la agricultura y la demanda 
d? l~ industria, requeriría de una revisión de la legislación cam­
bI~rI~ de tal forma que se consolidara en un propósito que en la 
p.ractIca no estuviera condicionado por un carácter unilateral. Di­
Ílculta aún más esta situación, el hecho de que los mercados de al­
gunos productos agropecuarios son los más distorsionados en la 
economía mundial. Característica originada en un proteccionismo 
que condujo a la agricultura a permanecer al margen de la libera­
ción del comercio mundial de la posguerra en el marco del Acuer­
do General de Aranceles y Comercio, GATT. Actitud agravada 
p.or la tendencia descendente que han tenido los precios interna­
cIOnales desde mediados de la década de los sesenta. "Los datos son 
escalofriantes, de acuerdo con estimativos del Banco Mundial en 
1993 los precios agrícolas, medidos en dólares constantes, est~vie­
ron ~n 59% por debajo del promedio de los años setenta, y 39% por 
debaJO de la ya problemática década de los ochenta. El resultado 
paralelo ha sido el aumento espectacular de los subsidiosagríco­
las de los países de la OECD, que llegaron a sumar más de 
US$ 3QO.000 millones en los últimos años" (l6). 

. En la actualidad, las proyecciones de la F AO y el Banco Mun­
dIal en cuanto una reversión de esta tendencia de los precios in­
ternacionales son poco alentadores. y simultáneamente, los resul­
tados desalentadores de la inclusión de la agricultura dentro de 
las negociaciones de la Ronda de Uruguay, ante la falta de com­
p.~miso de los países desarrollados en cuanto a protección y sub­
SIdIOS a la producción y la "generosa lista de subsidios autorizados 
o caja verde, el mecanismo especial de salvaguardia y la denomina~ 
da cláusula de paz, que restringe las medidas de defensa de los 
países afectados por las políticas agrícolas de otras naciones" (17) 

redujeron aún más el alcance de tales compromisos. 

Otro aspecto de importancia en cuanto al apoyo interno a la 
agricultura es el concerniente a la posibilidad de subsidiarla. Es 
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evidente que quienes pregonan por la abolición unilateral de todos 
los subsidios olvidan que es imposible competir con otros países 
que están llenos de ellos. "En los países desarrollados, los subsi­
dios han sido equivalentes al 44% del valor de su producción agro­
pecuaria en los últimos años. Con un sector agropecuario que re­
presenta un 16% del PIB, requeriríamos subsidios equivalentes 
al 7 por ciento del PIB, es decir, más de la cuarta parte del presu­
puesto nacional de CColombia, incluido el de todos los institutos 
descentralizados. Sería además un contrasentido montar sistemas 
similares de subsidios ahora que la Ronda de Uruguay ha determi­
nado la conveniencia de desmontarlos y hacerlos cada vez más 
generales". Aun el sistema de subsidios mexicano de Procampo, 
que equivale a un 0.9 por ciento del PIB, representaría dado el ta­
maño relativo del sector en ambos países, subsidios por cerca del 
2 por ciento del PIB, es decir, más del doble de todos los recursos 
presupuestales que hoy se destinan a todos los institutos del sec­
tor agropecuario, que en los últimos años han oscilado en torno 
al 0.9 por ciento del PIB" (18). 

Aún cuando Ocampo, considera que es conveniente aumentar 
esta última cifra, a un 1.5 por ciento del PIB, da prioridad al des­
tino de los recursos para programas ya existentes en generación, 
adaptación y difusión de tecnología, desarrollo tecnológico, desa­
rrollo rural integrado, vivienda campesina e infraestructura de 
comercialización, al plan de adecuación de tierras, y al cumpli­
miento de las metas de reforma agraria que quedaron incorpora­
das en la nueva ley. No obstante no descarta una política de sub­
sidios selectivos coherente con los compromisos adquiridos en la 
Ronda de Uruguay del GATT, y observa en la ley agraria un com­
promiso político que contempla; un sistema de subsidios selectivos, 
orientados a corregir fallas de los mercados de los productos agro­
pecuarios; subsidios orientados a aumentar la inversión en el cam­
po a través del incentivo de la capitalización rural que permita 
corregir la brecha de ingresos entre la ciudad y el campo; subsi­
dios orientados a reducir los riesgos de la actividad agropecuaria 
por medio del subsidio de las primas de seguros agropecuarios y 
el subsidio a la participación de agentes privados en el manejo de 
inventarios de productos agropecuarios y la posibilidad de subsi­
diar temporalmente productos o regiones que se encuentren en 
condiciones críticas. 
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Han sido considerados, por último como logros de la política 
de reactivación para el sector agropecuario los siguientes: 

El rescate y modernización de la Caja Agraria. La introduc­
ción de nuevos instrumentos de política de desarrollo rural que 
tienen que ver con una política de vivienda rural, montada sobre 
el sistema de subsidios directos y cofinanciación. La puesta en 
marcha del sistema de transferencia de tecnología. El manejo de 
una política de construcción de pequeños distritos de riego. El ini­
cio de la puesta en marcha del Fondo Agropecuario de Garantías. 
La creación del Fondo Emprender con el objeto de promover la 
creación o consolidación de empresas de comercialización y trans­
formación en asocio con los productores campesinos. 

Institucionalmente, la futura creación del Viceministerio de 
Desarrollo Rural Campesino y del Consejo Nacional de Reforma 
Agraria y Desarrollo Rura1. La introducción de nuevos elementos 
entre los cuales está la consecución de un esquema que permita 
articular el sistema de cooperativas de ahorro y crédito al siste­
ma de financiamiento del sector agropecuario. Siendo el desarro­
llo tecnológico, la comercialización, la adecuación de tierras las va­
riables que determinan la competitividad del sector en el largo 
plazo, es en ellos en los cuales debe centrarse 105 planteamientos 
estratégicos de la política agropecuaria. 

En cuanto el Estado existe un planteamiento ideológico de su 
intervención retomado por Ocampo, y consiste en, contar con cam­
pos estratégicos con una participación mucho más activa de las 
regiones y del sector privado en su desarrollo. "Con honrosas ex­
cepciones, seguimos viviendo todavía en la época en la cual las 
expectativas de las regiones y de agentes privados están centra­
das en un Estado central paternalista que debe generar y difun­
dir las tecnologías, financiar y construir los distritos de riego y 
garantizar la compra de las cosechas. El nuevo esquema institu­
cional en materia de investigación agropecuaria, está diseñado 
precisamente para permitir una participación mucho más activa 
de las regiones y del sector privado en el proceso científico-tecno­
lógico. El Fondo Emprender y el incentivo a la capitulación apli. 
cado a la comercialización son mecanismos para apoyar la moder­
nización de la comercialización, pero en los cuales la iniciativa 
recae sobre las regiones y los productores". 

Así mismo, la creación de múltiples fondos parafiscales se 
convierte en un mecanismo a través del cual los gremios partici­
pen de una forma activa en el desarrollo tecnológico y la moder­
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nizaclOn de la comercialización agropecuaria. "Pero necesitamos 
mucho más: un gran desarrollo del sector cooperativo en la comer­
cialización, la agroindustria y el crédito agropecuario, una parti~ 
cipación activa de las organizaciones no gubernamentales en el 
fomento de microempresas y cooperativas del sector y nuevas ins~ 
tituciones como la Corporación Colombia Internacional. Es decir, 
necesitamos crear y promover nuevos agentes privados que asu­
man funciones que han sido consideradas tradicionalmente como 
públicas difundir ampliamente el concepto de que la responsabili­
dad por' la provisión de bienes y servicios públicos no reca.e úni­
camente sobre el Estado. Este último deberá seguir garantizando 
gran parte de los recursos que requiere la provisión de estos bi~ 
nes y servicios, pero no será necesariamente el ejecutor" (19). Sin 
embargo, ha faltado una clara voluntad política para efectuar los 
ajustes necesarios que permitan la reactivación y del sector agro­
pecuario, que como se anotó corresponden tanto a fallas e8tru,ct~­
rales, como de la dinámica histórica de las políticas macroeconomI­
cas y evidentemente de la actual política de apertura. 
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Han sido considerados, por último como logros de la política 
de reactivación para el sector agropecuario los siguientes: 

El rescate y modernización de la Caja Agraria. La introduc­
ción de nuevos instrumentos de política de desarrollo rural que 
tienen que ver con una política de vivienda rural, montada sobre 
el sistema de subsidios directos y cofinanciación. La puesta en 
marcha del sistema de transferencia de tecnología. El manejo de 
una política de construcción de pequeños distritos de riego. El ini­
cio de la puesta en marcha del Fondo Agropecuario de Garantías. 
La creación del Fondo Emprender con el objeto de promover la 
creación o consolidación de empresas de comercialización y trans­
formación en asocio con los productores campesinos. 

Institucionalmente, la futura creación del Viceministerio de 
Desarrollo Rural Campesino y del Consejo Nacional de Reforma 
Agraria y Desarrollo Rural. La introducción de nuevos elementos 
entre los cuales está la consecución de un esquema que permita 
articular el sistema de cooperativas de ahorro y crédito al siste­
ma de financiamiento del sector agropecuario. Siendo el desarro­
llo tecnológico, la comercialización, la adecuación de tierras las va­
riables que determinan la competitividad del sector en el largo 
plazo, es en ellos en los cuales debe centrarse los planteamientos 
estratégicos de la política agropecuaria. 

En cuanto el Estado existe un planteamiento ideológico de su 
intervención retomado por Ocampo, y consiste en, contar con cam­
pos estratégicos con una participación mucho más activa de las 
regiones y del sector privado en su desarrollo. "Con honrosas ex­
cepciones, seguimos viviendo todavía en la época en la cual las 
expectativas de las regiones y de agentes privados están centra­
das en un Estado central paternalista que debe generar y difun­
dir las tecnologías, financiar y construir los distritos de riego y 
garantizar la compra de las cosechas. El nuevo esquema institu­
cional en materia de investigación agropecuaria, está diseñado 
precisamente para permitir una participación mucho más activa 
de las regiones y del sector privado en el proceso científico-tecno­
lógico. El Fondo Emprender y el incentivo a la capitulación apli­
cado a la comercialización son mecanismos para apoyar la moder­
nización de la comercialización, pero en los cuales la iniciativa 
recae sobre las regiones y los productores". 

Así mismo, la creación de múltiples fondos parafiscales se 
convierte en un mecanismo a través del cual los gremios partici­
pen de una forma activa en el desarrollo tecnológico y la moder­

nizaclOn de la comercialización agropecuaria. "Pero necesitamos 
mucho más: un gran desarrollo del sector cooperativo en la comer­
cialización, la agroindustria y el crédito agropecuario, una parti­
cipación activa de las organizaciones no gubernamentales e~ el 
fomento de microempresas y cooperativas del sector y nuevas InS­

tituciones como la Corporación Colombia Internacional. Es decir, 
necesitamos crear y promover nuevos agentes privados que asu­
man funciones que han sido consideradas tradicionalmente como 
públicas difundir ampliamente el concepto de que la responsabili­
dad por' la provisión de bienes y servicios público~ no reca.e úni­
camente sobre el Estado. Este último deberá segUIr garantIzando 
gran parte de los recursos que requiere la provisión de estos bie­

, . te 1 . t" • S'(19)Des y servicios, pero no sera necesarlamen e eJecu 01' In 

embargo, ha faltado una clara voluntad política para efectuar los 
ajustes necesarios que permitan la reactivación y del sector agro­
pecuario, que como se anotó corresponden tant? a faHas estruct~­
rales, como de la dinámica histórica de las polítIcas macroeconóml­
cas y evidentemente de la actual política de apertura. 
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